Brújula y alambre. 

Parábola de una Vida  

¿Alguna vez  has tenido la impresión de que si estás aquí es “para algo”?

Es una pregunta que quema por dentro, que se te instala en el fondo del corazón,  y te invade la mente, no dejándote tranquilo. Yo tuve la misma sensación, es como  “estar colgado” de un hilo, o al borde del alambre: ves la altura que te separa del suelo, ¡qué impresión! y sin embargo algo irresistible que no puedes describir con palabras te incita a cruzarlo, sintiendo el riesgo de caminar sin red, atraído por lo que no conoces.       

Nunca me gustaron las respuestas hechas, esas que todo el mundo se daba para “ir tirando” y decidí salir yo mismo a buscar las mías, esas que nadie, sino sólo yo podía darme. Quería llegar lejos, ser alguien admirado y reconocido, tener prestigio, y que todo el mundo al verme pasar dijese: “¡Mira, ahí va ese tío tan importante!” Quizás por eso no me costó demasiado salir del pueblo, y comenzar un viaje de búsquedas que me llevaría, sin yo saberlo, más allá de lo que podría haber pensado. 

Todo iba muy deprisa, mis cualidades me aseguraron estar siempre rodeado de gente que acudía a mi en busca de consejo, tenía dinero y muchos amigos. Era alguien con éxito; buena planta, inteligencia, y un buen futuro como abogado, ¿qué más podía desear?

Diréis que soy tonto, que teniendo todo esto, ¿para qué “comerse el tarro”? Seguramente tendréis razón, pero yo seguía preguntándome “¿Para qué estoy aquí?” “¿esto es todo?” “¿no hay nada más?” 

Cuando me quedaba solo descubría que algo dentro me incitaba a “ser más” a “ir más allá”, a “ bogar mar adentro”. Y decidí escucharme y arriesgar: olvidando lo que dejaba atrás inicié una nueva vida. 

¿Qué pasó? Comencé a recorrer aquél alambre: lejos del suelo, sólo y sin haberlo hecho antes, sorprendentemente me sentía sostenido y seguro, como sujeto por una mano más fuerte, que invitaba a mirar adelante con los ojos fijos en el final. Llegó un momento en que me olvidé de la altura y caminé confiado, feliz por haber encontrado lo que siempre había buscado: un camino de libertad total, que me invitaba a confiar en Quien Me Sostenía sin preocuparme de nada más. 

Y sin embargo, algo dentro de mi tiraba para abajo, seguía queriendo “ser más”, secretamente buscaba el aplauso del público, su reconocimiento por la grandeza de la hazaña, el más difícil todavía. Eso me hizo buscar otros lugares, sitios más grandes y concurridos, donde una vez adiestrado en el arte de caminar por el alambre, mucha más gente me admirara.

Cogí mi brújula, y puse rumbo a otras tierras, al otro lado del mar. Pero las cosas entonces no fueron como esperaba: aunque todos admiraban mi arte, nadie me daba la paga que yo esperaba.  

Cansado de esperar cogí el alambre y la brújula dispuesto a ofrecer mi arte gratis a quien quisiera apreciarlo.  

Fuera de las murallas de la ciudad descubrí una tierra nueva: la de los pequeños. tendí allí mi alambre, y al cruzarlo me sentí más ligero que nunca, como sintiendo que todo lo que hasta ahora me había procurado seguridad, me estorbaba.  

Comencé a despojarme, ... al final sólo brújula y alambre.

Hace ya mucho tiempo que quemé las naves, me quedé entre ellos, dispuesto a correr su misma suerte, a compartir su vida: mi alambre fue subiéndolos poco a poco, allí los vi crecer y avanzar sin miedo, rascando con sus manos el cielo, y soñando ser alguien para los demás.

La brújula se me volvió imán que trajo de los cuatro vientos brazos nuevos para la tarea, decían aprender de mi y serles yo inspiración para tender alambres y cuerdas y trapecios para otros pequeños... 

¿Qué deciros de mi? Quizás tomar prestadas las palabras del poeta para cantar a Quien me robó el corazón, y me tiene aquí desnudo y entregado:

Me estás enseñando a amar.
               Yo no sabía.
Amar es no pedir, es dar,
                noche tras día.
La Noche ama al Día, el claro
                ama a la Oscura.
Qué amor tan perfecto y tan raro.
                Tú mi ventura.
Me estás enseñando a amar.
                 Yo no sabía.
Amar es no pedir, es dar.
                  Mi alma, vacía.
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